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INTRODUCCIÓN 
En 1 Jn 4.12, Juan dijo: “12 Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios 
permanece en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en nosotros.”  

En los versículos 13-16 vimos qué significa que Dios habite en nosotros. 

Ahora veremos qué significa que su amor sea perfeccionado en nosotros.  

1 Juan 4:17–21 RVR60 
17 En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; 
pues como él es, así somos nosotros en este mundo. 18 En el amor no hay temor, sino que el perfecto 
amor echa fuera el temor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido 
perfeccionado en el amor. 19 Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero. 20 Si alguno dice: 
Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien ha 
visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 21 Y nosotros tenemos este mandamiento de él: 
El que ama a Dios, ame también a su hermano. 

1 Juan 4:17 RVR60 
17 En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; 
pues como él es, así somos nosotros en este mundo. 

I. Confianza ante Dios 
1. En esto:  

a. Se refiere a lo que sigue 

2. Confianza: 

a. Usualmente se refiere en Juan a 

i. La confianza que debemos tener cuando Cristo vuelva 

ii. La seguridad que debemos tener al acercarnos a Dios en oración 

b. En este caso: 



i. El futuro, el día del juicio 

3. Como Él es, así somos nosotros en este mundo: 

a. Un anticipo de esto lo vemos en nuestra santificación 

b. La imagen de Dios está siendo restaurada en nosotros 

i. Somos cada vez más como Cristo 

ii. Legalmente somos como Cristo 

iii. Seremos como Cristo físicamente 

1 Juan 4:18 RVR60 
18 En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor lleva en sí 
castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor. 

1. En el amor no hay temor: 

a. En el amor no cabe temor, no hay lugar para el temor 

i. El que se sabe amado, no teme 

ii. Como un hijo cuando se acerca a su padre 

b. Hay reverencia y respeto 

2. El perfecto amor echa fuera el temor: 

a. Perfecto: completo, pleno, plenamente desarrollado, real, verdadero, alcanzando la medida 
plena, de todo corazón. 

b. Ro 8.14-15 “14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de 
Dios. 15 Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino 
que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!”  

i. Echa fuera el temor: expulsa, aleja, se deshace de, una remoción radical y total 

3. Porque el temor lleva en sí castigo 

a. El temor en sí mismo conlleva castigo 

b. Si somos hijos, si somos como Él, ya no tenemos temor. 

4. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor: 

a. Si uno teme, el amor de Dios no ha sido perfeccionado en él 

b. Cuando uno teme, no se ha perfeccionado en él que Dios le ama 

c. El que teme, no ha entendido bien el amor de Dios. 



 

1 Juan 4:19 RVR60 
19 Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero. 

1. Él nos amó primero: 

a. Cuando tememos, puede ser porque dudamos de ser correspondidos 

¿Cómo te sientes ante la expectativa del regreso de Cristo? 

¿Qué entendemos que nos pasará en el día del juicio? 

Quizá queda todavía algo de temor, algo de duda 

II. Amor por nuestros hermanos 
1 Juan 4:20 RVR60 
20 Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su 
hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 

1. Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso: 

a. El amor no solo echa fuera el temor 

b. Echa fuera el odio 

c. Nuestra conducta no puede contradecir nuestras palabras: 

d. Recuerdan al mentiroso del principio de la carta? 

i. 1 Jn 1.6 “6 Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, 
y no practicamos la verdad;”  

ii. 1 Jn 2.4 “4 El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, 
y la verdad no está en él;”  

iii. Ahora 1 Jn 4.20 “20 Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. 

2. El que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 

a. Es ridículo. 

b. A quien ha visto: Pretérito perfecto: A nuestros hermanos los tenemos a la vista siempre. 

v. Los hombres fueron creados a imagen de Dios 

1. Amamos y servimos a los demás porque son seres humanos dignos 

2. 1 Jn 3.15 “15 Todo aquel que aborrece a su hermano es homicida 



3. Gn 9.6 6 El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será 
derramada; porque a imagen de Dios es hecho el hombre.”  

4. Mt 5.21-22 “21 Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera que 
matare será culpable de juicio. 22 Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra 
su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será 
culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno 
de fuego.”  

c. Es fácil decir que amamos a Dios. 

1 Juan 4:21 RVR60 
21 Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su hermano. 

1. Jesús mismo nos enseñó esto, uniendo los dos mandamientos en uno mutuamente inclusivo. 

c. Mt 22.37-40 “37 Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con toda tu mente. 38 Este es el primero y grande mandamiento. 39 Y el segundo es 
semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 40 De estos dos mandamientos depende 
toda la ley y los profetas.”  

No expresamos nuestro amor hacia Dios diciéndole a Dios «Te amo» 

Lo expresamos mostrando amor a nuestros hermanos en Cristo. 

¿Tienes problemas para amar así? 

Recuerda cómo le amó Dios. 

Mt 25.31-46 “31 Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, 
entonces se sentará en su trono de gloria,32 y serán reunidas delante de él todas las naciones; y 
apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los cabritos.33 Y pondrá las 
ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda.34 Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, 
benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo.35 
Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me 
recogisteis;36 estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a 
mí.37 Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te 
sustentamos, o sediento, y te dimos de beber?38 ¿Y cuándo te vimos forastero, y te recogimos, o 
desnudo, y te cubrimos?39 ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti? 40 Y 
respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis 
hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis. 

 


